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[a i 111 nli 
Coincidimos, para honra y estl-

fnulo propios, con nuestro querido 
colega «Diario de Levante», en la 
apreciación del fugitivo momento 
«ctual. 

Cartagena padece crónica y letal 
dolencia: el personslismo. La suer
te de la populosa y densa urbe se 
hace depender de la frivola, egoís
ta y desatentada supremacía de un 
hombre falaz que se ha adjudicado 
* 8i mismo la primogenitur», el mer-

f̂tdo, la despensa, los fabulosos te-
'oros de la opinión pusilánime y de 
'a energía electoral. 

Para restablecer la normalidad y 
'^anudar las amistosas pláticas po
líticas, hty que suprimir el estorbo, 
*í' obstáculo, eliminar la diBcultad, 
cueste lo que cueste y sin desdeñar 
inedios, ni omlt'r sacriBcios. 

^Cartagena es acaso menor de 
6dad para soportar resignada la tu
tela que impide el libre y espontá
neo desenvolvimiento de su perso
nalidad? 

Estudiemos desapasionadamente 
el caso patológico y deduciremos de 
un modo facü las concausas que 
determinan el curso y los acciden
tes de la enfermí^dad. 

El Cacique ejerce la dictadura por 
miiltiples y sabrosas razones. Enu
merémoslas rápidamente para re
godeo de la fami'ia reinante y de los 
Cortesanos y subditos bien quistos 
con ese Monarca acaparador de la 
Soberanía popular. 

El Cunero Mayor del Reino vive 
íel nepotismo, de la distribución de 
cargos retribuidos, en la zona de In-
tluencia de I» empleomanía. 

Subsiste, á favor de medianías 
que ha encumbrado modestamente, 
anulándolas ó reteniéndolas con la 
^adiva, la promesa y el mendrugo 
'onofífico. 

Le sostienen buestes hambrientas 
^«e esperan el m»nádelpresupueti-
'O; Ilustres desconocidos, que sur-
*«n en la vida pública, como órga-
J** t'asmisorf8 del vrrbo supremo, 
j^«no dóciles instrumento» de la vo-
I .."* * îJca; hombres nuevos, es-
dond* '̂̂ '*''̂ '̂ * ^"s buscan cielo 
ver *'̂ '̂ '*'**" y espacio en que mo-
sodo^' *̂'̂ "̂ <"'» enfermos y fraca-
ma a' "^úfragos que devuelve el 

. " 'a oriíla y que resuciten al 
^^ ^02 profétlca: jLevántate, an-

' y ocupa la primer Presidencia 
^ecretaría vacante! 
Al rededor de los caudillos, se 

««rupan, puMan y atruenan el aire 
^on sus gritos béilcoi, los campeo
nes voluntarios que buscaa en la 
f« I""/' ^°""'«" aturdimiento que 
d L « ó ^w*""* '̂** *l««e8 solución 
desesperada de una Vida marchita, 
miserable <5 pécfida. 

Coadyuvan al predic«„^nto de 
García... del Castañar ó el labrador 
anas honrado, b s criminales que 
«emblan ante el verdugo y ŝe ex-
tremecen ante el de ator imagina-
no. iQuién sabe manejar la amv^na-
**» y conoce la historia negra de 
°? adversarlos, posee un anua far-
J"*<*able, dispuesta al exterminio, ¿ 
l^'^*'*bilitación de los culpables ó á 
que "** d«I delito, misión noble, 

p f "̂•̂ '̂̂ ciona á la misma justicia* 
tos v̂ ***'̂ °» el miedo, recluta adep
to» ^^.'^'"'"eligtonaríosvergoniían-
^es, ocultos, ^ue obtienen 18 límos-
« a e i silencio con la lisonja á me-

conií°*'^°" la súplica entrecortada, 
jg¡¡, «"scripcióo «1 periódico can-
enard 1̂ ^•'^''onant'ít Quc canta, 
aii T-7 .** °«'t'S triunfos inefable» de 

veteranos prefieran la deserción al | vfa la<i}ue sentía iMllir enuisat te 

•tt Jefe "» discutible! j^ •" uiscutioiei 
lita n '"^ ^^(>a del terror ¡mposibl-
deni?'* '* "«'ea. Asi se dá el caso 
lice y "*̂  '^^ q^e j*»"™*» 8« *<»••'"*" 
6 lOftl decida la lucha, de que 80 

^ 0 1.000 soldado* bl««ftos^ 

combate. 
Lectores queridísimos, l¡i paz hu

mana se conquista desgraciada
mente por medio de la guerra. La 
paz honda, moral, de las concien
cias y de los corazones se ha de 
conseguir en Cartagena, licencian
do del Ejército político local á los 
débiles, á los espías, á los inermes, 
á los correveidiles y, sobre todo! á 
los arrepentidos, á los penitentes 
que se purifican en un Jordán seco 
á fuerza de abluciones. 

Nuevo empréstito 

Madrid 6 9 m. 
Asegúrase en los círculos finan 

cleros que el próximo Mayo', el Go
bierno, p^ra prevenirse de futuras 
contingencias financieras con motivo 
del conflicto europeo, emitirá un 
empréstito de quinientos millones de 
pesetas. 

Cuando regrese de su viaje el 
Ministro de Hacienda reanudará las 
conferencias sobre el asunto con 
varías personalidades financieras y 
determ'nará la forma y condiciones 
en que h» de realizarse. 
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e 5ocíe<la<J 
Se encnentra restablecido de la 

enfermedad qvie sufre, nuestro que
rido y respétatele amigo el ingeniero 
de Minas, D. Qinés Moneada Pe* 
rro. 

Lo celebramos. 
—Regresó de Vftienci», nuestro 

apreciable amigo D. Eduardo Ol
mos Martínez. 

—Ha regresado á la Corte para 
seguir sus estudios en la facultad de 
medicina, el joven don Manuel Ta« 
pía. 

—En el tren correo de hoy ba 
marchade á Madrid nuestro querido 
amigo el ilustrado ntédico de éste, 
don Miguel Ángel de la Cuesta. 

Le deseamos un buen viaje. 
Procedente de Las Carolinas 

(Jaén), hemos tenido el gusto de sa
ludar á nu-st^o querido amigo y 
contertulio, D. Francisco Jorquera. 

DESDE EL ALFÉIZAR 

Yo tenis un huerto. 
Y en el huerto un rosal. 
Era el huerto un manso retiro pa

ra las horas fecundas del espíritu. 
Cuando la vida mostrábase ei-

quiva y zaharefla. Cuando Iqs aspe
rezas del camino fatigaban el pe« 
cho y oprimían el ánImO. Cuando 
se revolvían los poros del corazón 
y temblaban los sentires como las 
cuerdas de un arpa y fluían las go
tas ciistatinas de la fontana délas 
lágrimas... 

Eran un dulce consuelo: el rumor 
de las hojas, la canción de la ace
quia, la vida fácil de los pájaros... 

Sentado en un rústico banco de
jábame ganar tiei amable sosiego 
de mi huerto, que era como la ma
no de una madre sobre la frente, 
borrando arrugas y serenando el 
pensamiento. 

En el rústic» banco de mi hnerto 
aprendí á ser poeta* 

Que el ser poeta no consiste en 
rimar las palabras cooio las notas 
de un s«l«ert<^ íráio i'^tf acordar el 
espíritu al hondo y soleane con
cierto de las cosas.*. 

|El rosal de mi huertol 
Mis manos lo plantaron. Fuf su 

padre, el Sol y la Tierra su madre. 
Yo amaba á mi rosal eon un amor 

de hermano. 
No sá si era mi sangre la qne cir> 

«04ibafforn.sit«^aaMMit>&iM»eia>«B« 

rías. 
Y el rosal se scc6«.. 
Fué an> dolor cruelíamo, como 

iahoja de un puñal en «ais entra
ñas. 

Can(óla.prlBiavar«y«staba tris
te el iiuerto coino la tupba de un 
olvidado... 

Enturbióse el cristal de la fonta
na y amargas fueron las gotas de 
l|9 lágrimas... 

Reía Mayo en los campos. 
I Las campanas ;dejaban escapar el 

alegre- tumulto de sus voces, como 
una bandada de golondrinas. 

La gente, endomingada, salía 
por los 4:aminos. plmorescos. aso* 
Icados^ plenos de \ ^ a y mc^mien-
to, donde triunfaba la risa de las 
niñas, como un cascabel, como 
unos caótaloa. 

Era día de Bsscí». 
La ciudad setfMkbla ^edaik» sola, 

como la «Badraquevíatrdit sus hi
jos y «alUNil balean para mirarlos 
y quedó un poco triste cuando 
aquellos le dijeron «adidi» desde 
la esquina... 

Yo había escuchado la magia de 
un violin que sabía llorar, enmedio 
de aquel ambiente de general re
gocijo. 

Sentí oprimido el pecho y hube 
de salii á un mirador para que más 
á solas platicaran la música y el 
alma. 

En una ventana frontera, acoda
da en el alféizar, con un Kbro cerra
do entre las manos, había una mu-
jer«.. 

Por esa curio^ad Inconsciente 
que muchas veces, en honda prep-
cup8ción»hace:fijeaoi con insisten- | 
d a los ojos y el ec^frUu easina os - ¡ 
sa leve: el paso de una hormiga, 3 l i 
Juego de un iiaaohacho e a e l arro- ¡ 
yo, miré á aquella mu^r»* i 

¿Por quá estjBba aUÍ?.*. 1 ^ mujer 

por tácito acuerdo, los dos pefrna-
necimos en nuestro observatorio 
largo rato. Sabíamos cada uno la 
mu(te compañía del otro y fué la 
•que^ â oaoónica del violin como una 
intima confidencia sin palabras... 

Una VQ« llamó... Incorporóse brus
ca, como si desper ara y al cerrar 
la ventana pasó en mi una mirada 
larga y dulce.,. 

* 
* • 

Ht florecido el rosal de mí huer
to... H«y en sus flores una fragan
cia nueva, que despierta el recuer
do de un aroma que perfumó el en
sueño. 

En el huerto ha entrado I» Prima* 
vera, como un Hada bienhechora. 

I El alma se vistió de juventud y es 
clara y cristalina como la fuente de 
las láe'imas 

Manuel Santo Eehentquer ~ 

Siangre toi'ara 
Suena^aLpasacnie, suena 

la torera »lg»4|abía, 
salta la Hama bravia 
del mirar de una morena. 

Los muchachos en la arena 
dan lances de torería; 
una morena deslía 
una capa de oro llena, 

Qrita el vendedor de flores; 
sale un rio de colores, 
las cuadrillas de la tarde. 

Graneado palmoteo 
ruge, y en los rostios veo 
la sangre torera q e arde. 

P. Jara Carrillo. 

in m m u leviole 
, Madrid 0 9m. 

Ugarte ha dirigido á Lenia una me miró, y sin dar importancia á la 
presencia estaña» toi«ó á su lee- [ «omunicacíón para que por la vfadí 
tura... Acaso me interesó saiadjie 
rancia y continúo mirándola. 

Había en su rostro una mansa se» ] 
rfoidad y por ventura una leve som
bra de nostalgia... Cerró otra vex el 
llbco y su mirada, libre como una 
mariposa cruzóse coa la mia# 

No nos B^ramoa^a^ás. Pero, como 

plomática se pida á F>ancía que la 
compañía de ferrocc^nlles de Mide 
facilite el mayor número posible de 
vagones para el transporte, por 
Cerbero, de nu* stra naranja de Le
vante. 

Falleció en Málaga Juan Bata-
guer, actor cómico de indiscutible 
mérito... Su nombre prestigioso fué 
uHldo mucho tiempo al de Larra... 
¿QI é l no recuerda la inmejorable 
compañía de ambos artistas, en la 
cual figuraba con luz propia la her
moso y espléndida actriz Concha 

.Citalá? 
El Cartagena) hicieron campañas 

gloriosas y productivas. El público 
les era fi 1 y les disiinguía con es
pontáneas ri««s y estrepitosos aplau
sos. 

Acordaos del Ministro espetado 
qne hacía Bilaguer en «El Barón 
de Tronco V -̂rde»; del padre bona-
;-.hón y saga que dibujaba en «Las 
de Caín»; del grave y sesudo librero 
de <Los galeonies»;d8l comisionista 
catalán de «Parada y fonda»; del 
baturro autéatico,... dei caracíeriiii-
co inimitable... 

¡Cuantas ©bras le deben la popu
laridad! {Cuántos autores le dt:ben 
la fama, el éxito! 

jl'obre Balaguerl Si tsnto nos hi
zo reir y gozar ¿porqué no hemos 
de llorar su desaparición dífimtiva ' 
de ia escena, su nmiis final? 

El arte d:;l actor se pierde, se 
ívapora, se esfuma... Confiado á la 
memoria de los especíadoies, lan
guidece, se desdibuja, deja unn es
tela borrosa... se hunde en la bru» 
ma, desparece en el pasado,„ y de 
él solo qaeda la poesls fragante del 
recuerdo, algo sutil y penetíante que 
Juerme en el olvido y en el silencio 
basta que lo despiertan el dolor que 
pasa, la hi<itotia que SQ lee, el libro 
q[Ue se hd¡j?a, la revista, la ciónica 
que se apoddac^ dej.ánim'j, de hn-
proviso... 

iPobre Balaguerl Al envocarlo.me 
porigo jnvokilttartamente serio, y 
Ja pluma, temblvrosa, cae de mi 
mano paralizaba .poc la emoción, 
naientr îs ei pensajoiefljto, recreado 
con la rei^embranza. me dicta el 
cristiar)o epitafio: descanse en paz. 
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hermanos ^hsmmes 

Píslüiii Mirítioms y Palrmün 
— ( í - i ) 

¿Pnr qué no Uene España 

Marina? 
!.• Porque el pueblo eapañoL y 

como derivada consecuencia de 
una política de orientaciotuss equir* 
vocadas, ha llegado á qrear gustos 
é inclinaciones completamente rg^ 
ftactarios á cuanto con el mar M 
relaciona. 

2.<* Porque damos con gusto^^lS 
millones de pesetas cada quinqué» 
nio para «lotería», y en cambio lios 

„parecen excesivos lc« 15Q millones 
que en el mismo tiempo representan 
los Presupuestos ordinarios tíé la' 
Marina; suma inferior á la que gas
tan cualquiera de los Municipios de 
Madrid ó Barcelona para el tosi&t^ 
miento de sus relativas modestas 

I obligaciones. 
3.' Porque para presenciar la 

a?Q;ila de 4.000 toros y el deipa-
churramieiíto de doble numero de 
indefensos caballos, invertimos vo
luntariamente, con júbilo y sin más 
protesta que la del sentido comlín» 
865 millones de pesetas en el mismo 
Pátiodo, mientras la gritería llega 
h ista el cielo s! se piden 200 para 
construir barcos con que defender 
Irj integridad é in4ependencia de 
nuestro territorio. 

4.** Porque España paga 4 ôe 
extranjeros; pQr fletes, carbón im
portado y, buques viejos y nuevos 
adquiridos, <un millón de péselas 
diario». «Sólo el flete, nos cuesta > 
unas 500,000 pesetas cada veinti
cuatro horas. Esta sangría nos ani
quila. 

La bandera española podía y de
bía procurar realizar por si y pllk 
ííesle hermoio «flete»: el «carbón» 
!a b»y en abundancia en las mines 
da España (doble superficie carbo
nífera que Francia y casi tanta co
mo Inglaterra); y los «buques» mer
cantes» pueden construirse en Cá
diz, Ferrol, Cartagena, Bilbao, Bai^ 
Cilona, VígO y otros puertos qué áe 
habilitarían, si preciso fuera, crean
do así en !a nación, con base a^^-
go, esta poderosísima industria. 

5.* Porque los intelecttjales, la 
prensa, las dates llamadas directo
ras, los legisladores, el Estado, la 
España oficial, los gobernanlei. 

e,immam'ni:<iírm!!ammxsmimeas«X!SK!r?are.-',t^^n-,'¥Kfm» 

{A^> Césfirl 

Morituris, te «alutant 

Poema trágico burlesco en 

cuatro eanios»*,.. rodados 

- roR K ' 
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Imp. de M. Carrete 
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LHS ;iv(-í de r.'ipifia. 
carnívoras, falüces, 

abusan, licenciosas, 
tiranas, del poder-

Se ensañan en sus víctimas, 
y, crueles y tenaces, 

rii el martirio gozan 
de un indefenso ser. 

Las hordas libertarias 
codician las riquezas; 

indúcelas al robo 
su inmune paladín; 

y surgen los verdugos, 
y siegan mil cabezas, 

y de la sangre, el vaho 
empaña al matachín. 

¡Oh ejército invencible, 
tus bárbaras legiones 

pasean por España 
su infame intrepidez. 

Son diĝ nos del Imperio 
tan rudos campeones, 

tan bravos capitanes, 

tan rígida altivez. 

Hercúleos, gigantescos, 
fanáticos, agrestes, 

avanzan los bisónos 
soldados del Rencor. 

Al formidable empuje 
de las hambrientas huestes, 

renuévase en la historia 
la Historia del Terror. 


